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			Capítulo 1

			Perdón, las he decepcionado

			—¿Estás listo, Julio?

			—Hazme aullar —comentó con una voz grave, pero decidida, al momento que terminaba de abrochar una cremallera hasta su cuello.

			Julio vestía un atuendo por demás extravagante, utilizaba una chaqueta gris como de peluche con orificios mal hechos sobre los pezones, esta simulaba la piel de un lobo, tenía las uñas de manos y pies pintadas de rosa, una gorra de camionero con orejas de gato y, para finalizar, unas pantimedias negras muy ajustadas con un orificio al frente, que dejaba expuestos sus genitales.

			Su compañera, por su parte, era una mujer muy blanca, utilizaba una peluca roja con una melena muy corta, tenía uñas, labios y ojos pintados de negro, con lo que se veía aún más blanca. Únicamente vestía una falda roja muy corta, que asomaba perfectamente su zona íntima; unas flores blancas sobre sus pezones, que de todas formas dejaban ver sus enormes aureolas, y unas largas botas rojas de plástico con tacones tan altos y filosos que parecían clavos gigantes.

			Él se quedó de pie con las manos sobre la nuca haciendo suaves movimientos pélvicos hacia adelante, su compañera entendió perfectamente lo que pasaba y caminó dando fuertes taconazos hasta que se pegó al cuerpo de aquella imitación de lobo atroz, comenzaron a besarse con pasión mientras que una fuerte erección se abría paso entre las piernas de la dama de rojo, que lo tomó con su mano derecha al tiempo que se ponía de rodillas.

			Ya frente al prominente miembro, lo miraba con detenimiento, le daba mordidas a la cabeza, estrujaba los testículos con las manos, pero en lugar de terminar con aquella erección la volvía más firme en cada movimiento.

			Cuando parecía que iba a reventar, lo introdujo casi por completo en su boca, lamió descontrolada, y Julio no tardó en llenarla con su abundante y espeso semen; ella recogió en su boca todo lo que pudo y lo dejó que escurriera sobre las medias negras.

			—Ahora eres solo un perro flácido que no me sirve de nada.

			—No, no soy un perro.

			—Tienes razón, aún te falta algo...

			Julio se arrodilló mientras su acompañante se ponía de pie, lo tomó con fuerza del cabello y dirigió su cabeza hacia su vagina, él empezó a oler y después a lamer con desesperación, ella estaba a punto de entregarse al placer que estaba sintiendo y dejarse llevar por completo cuando recobró la conciencia y le dio una bofetada a su compañero.

			—Tú no eres un perro, aún...

			Los ojos de Julio se iluminaron, sin decir una sola palabra continuó de rodillas y posó sus manos sobre el suelo, mientras la chica de rojo sacaba de debajo de la almohada un dilatador anal que en el otro extremo tenía una cola gris muy esponjada.

			Tomó el dilatador y empezó a pasarlo sobre las nalgas de Julio, después lo puso sobre su cavidad anal por encima de la media y en ocasiones le daba leves empujones, hasta que finalmente con ambas manos agarró y rasgó las pantimedias, tomó el dilatador y lo mojó con el semen que aún chorreaba por la pierna de su compañero.

			Un frío recorrió el cuerpo de Julio, estaba extasiado por lo que seguía, sentía aquel dilatador rondando su entrada, esperando por una oportunidad para ingresar por completo.

			Julio levantó la mirada y al otro lado de la puerta entreabierta vio a Julieta, tenía una expresión de horror y sus ojos estaban a punto de dejar escapar una lágrima.

			Julieta azotó la puerta y corrió a la cocina, abrió el refrigerador, lo cerró, volteó a ver la alacena, miró a la lámpara…, no sabía qué hacer, qué no hacer, qué pensar, cómo reaccionar.

			Unos taconazos muy veloces se escucharon por la escalera, la chica de rojo vestía una falda negra mucho más larga que la que usaba hacía rato y una camisa blanca de hombre, seguramente de Julio.

			Cuando la chica misteriosa llegó a la planta baja cruzó miradas con Julieta, abrió la boca en un intento por decir algo, pero no pudo, solo giró la cabeza y salió corriendo de la casa.

			Demasiada información que procesar en muy poco tiempo, pero Julieta determinó que lo mejor era encarar esa extraña situación y hablar de frente con su padre.

			Mientras subía por la escalera trataba de pensar en cómo iniciar una conversación sobre lo que acababa de suceder, pero el trayecto no le fue suficiente.

			Encontró la puerta del cuarto completamente abierta y dentro estaba su padre, bien vestido, arreglado como para ir a trabajar. Con su propia corbata se había colgado del ventilador, por la forma en que colgaba su cabeza daba la impresión de que se había quebrado el cuello, tenía la boca abierta y los ojos entrecerrados, su expresión reflejaba angustia y desesperación.

			En ese momento algo más se rompió en el interior de Julieta, tomó una bocanada de aire y sacó su celular.

			—Mamá.

			—Hola, hija. ¿Cómo les está yendo? No estarán comiendo pura chatarra, ¿verdad?

			—Mamá, pasó algo, vas a tener que regresarte ya.

			—¿Qué pasó, Julieta?

			—Cuando estés aquí te cuento, mamá. —Su voz se escuchaba entrecortada, ya no podía más.

			—A ver, hija, mejor pásame a tu papá.

			Julieta no pudo contener más el llanto.

			—Mamá, por favor, ven.

			—Si, ya voy en camino.

			Margarita se encontraba en un viaje de negocios, a pesar de la urgencia tendría que manejar unas cuatro horas para llegar a casa.

			Mientras tanto Julieta estaba sentada en el piso del cuarto, con el cuerpo de su padre colgando a unos metros de ella, aún trataba de entender lo que sucedía.

			Su padre se había suicidado por la vergüenza de que su hija presenciara sus fetiches sexuales, sin embargo, más allá del disfraz y de los juguetes utilizados, lo que Julieta no podía concebir era que su tierno y afectuoso padre hubiera engañado a su madre con una mujer que tenía toda la pinta de una prostituta.

			Entró al baño y tomó una bolsa de plástico, en ella colocó las pantimedias llenas de semen, el disfraz y el dilatador anal, cada vez que recogía un artículo un coraje mayor iba invadiendo su ser.

			Después de recoger toda la evidencia regada por el cuarto procedió a despintar las uñas de su padre, a pesar del coraje que sentía trataba de hacerlo con el mayor cuidado posible.

			—Un disfraz, un dilatador, ¡una mujer con ropa de puta! ¡Eso no es nada del otro mundo! ¿No querías a mi madre? ¿No le tenías confianza para decirle lo que te gustaba? Si tanta pena te daba que te vieran, ¿para que lo hiciste en mi casa? ¿Por qué no cerraste la puerta? ¡¿No podías llevar a tu prostituta a un hotel como un adúltero normal?! Por lo menos como uno cuidadoso.

			Julieta se sentía desesperada, traicionada y completamente desamparada, solo confiaba en dos personas en todo el mundo, una de ellas la había traicionado y la otra estaba muy lejos como para reconfortarla. Una inmensa soledad se apoderó de ella, tenía que salir de esa situación por sí misma y no podía depender de nadie, en ese momento se dio cuenta de lo diminuta que era. 

			Cuando terminó de despintar las uñas de su padre no sabía qué más hacer para eliminar la escena antes de que llegara su madre, miró a su padre de los pies a la cabeza, su aspecto era aterrador y triste a la vez; esa imagen, junto con el olor de la acetona, de inmediato le provocó náuseas, así que corrió al baño de sus padres.

			Por casi veinte minutos estuvo vomitando y llorando, hasta que su estómago estuvo completamente vacío, sus lagrimales secos y su cabeza despejada. Al salir del baño su padre la esperaba en la misma posición, pero ella ya no sintió nada.

			Sacó su celular para llamar a las autoridades correspondientes mientras miraba con indiferencia a su padre, ahora ella y su madre estaban solas, tenían que salir adelante y su padre solo les había causado problemas con su imprudencia.

			Sin importar lo que ocurría en la habitación, Sir Karlo Magno III entró por la habitación y pasó sin siquiera notar a Julio hasta llegar a los pies de Julieta para frotarse.

			—Tiempo sin verte, viejo amigo, está vez pensamos que no ibas a regresar y mira qué día elegiste, papá nos acaba de abandonar.

			Julieta se sentó en el suelo y estuvo acariciando a su gato hasta que llegaron las autoridades y después margarita, Karlo Magno III estuvo a su lado en todo en todo momento, hasta el sepelio.

			Al final, Julieta decidió no contarle a Margarita lo que había presenciado, sabía que lo que su padre menos quería era lastimarlas, tampoco tenía caso que en este momento más personas se enteraran acerca de sus gustos y fetiches.

			Aunque tampoco podía dejar de lado el hecho de que su padre se metía con prostitutas de quién sabe qué clase y desde hacía cuánto tiempo, así que de forma sutil convenció a su madre para hacerse exámenes de todo tipo y descartar algún contagio por parte de su tierno esposo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mark

			Julieta y Mark estaban recostados, cubiertos solo con una delgada sábana que se volvía transparente sobre sus cuerpos sudorosos. Su respiración se escuchaba agitada y entrecortada, estaban exhaustos. 

			—Tengo sed, ¿me traes agua?

			—No —replicó Julieta mientras se asomaba a un costado de la cama para sacar una botellita de agua—. Toma, hidrátate.

			—Uh, sí que piensas en todo.

			—Claro, alguien tiene que hacerlo...

			—Y me encanta tenerte en mi vida para que tú tengas que hacerlo.

			Julieta posó su cabeza sobre el hombro de Mark y cubrió su pecho suavemente con su brazo derecho.

			—Pasado mañana tengo que entregar el código corregido y creo que no llevo ni la mitad.

			—Quédate otro rato.

			—Aún no pensaba irme, estoy muy cómodo, solo me molesta que las primeras dos semanas estemos desocupados y de buenas a primeras el día dieciséis nos dejen tanto trabajo para entregar el día veinte.

			—¿Hoy es dieciocho? —preguntó exaltada.

			—Sí, por las próximas dos hor... 

			En un arranque de pasión y furia Julieta se lanzó sobre Mark y lo besó con una inusual desesperación; aunque él se ajustó a la intensidad estaba un poco extrañado.
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